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RESUMEN 
En este trabajo se presentan algunas novedades de 
la investigación arqueológica altomedieval en el su-
reste de la Península Ibérica a la luz de los trabajos 
desarrollados en el Tolmo de Minateda (Hellín, AI-
bacete) y se discuten, en el marco del debate crono-
lógico recientemente planteado. aspectos relativos al 
método arqueológico, la cultura material, el pobla-
miento y la edilicia visigoda. 
SUMMARY 
This paper presents sorne new aspects of High Me-
dieval archaeological research in the south cast of the 
Iberian Peninsular in the light of work carried out in 
Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete) and discusses, 
Es necesario comenzar este texto con un agrade-
cimiento a los coordinadores del Simposio «Visigo-
dos y Omeyas. Un debate entre la Tardoantigüedad y 
la Alta Edad Medim>, por haberme brindado la opor-
tunidad de participar en el mismo, discutiendo sobre 
uno de los temas más candentes del Altomedievo pe-
ninsular. En segundo lugar, quisiera realizar algunas 
puntualizaciones respecto al tema de mi intervención, 
cuyo título provisional-«Tudm7r: centro y perife-
ria, Prosperidad y decadencia»- me fue sugerido 
por los coordinadores en el momento de invitarme a 
participar en el coloquio. Inicialmente deseaban una 
síntesis regional acorde con mis trabajos previos en 
el territorio alto medieval de TudmTr (aproximada-
mente el SE de la Península Ibérica) entre los siglos 
VI y Xl, planteada desde una perspectiva arqueoló-
gica. Sin embargo, el conocimiento de la investiga-
ción histórica desarrollada en una ciudad de TudmTr, 
Madlnat Iyih (El Tolmo de Minateda, Hellín, Alba-
I En particular La COril de Tudm Ir: de la Antigüedad Tardía al 
mundo islámico. Poblamiento y cultura material, CCV 57, Madrid-
Alicante, [996; ,<De la Ciuitas a [a Madfna: destrucción y forma-
ción de la ciudad en el sureste de al-Andalus. El debate arqueo16-
in the framework of the recently-announced chrono-
logical debate, aspects relating to the archaeological 
method, the material culture, population and Visigot-
hic civil government. 
cete), cuya secuencia estratigráfica se inscribe plena-
mente en la Alta Edad Media 2, suscitó nuevos inte-
reses, habida cuenta de las novedades edilicias que 
comenzaban a vislumbrarse y de su incidencia direc~ 
ta en la problemática histórica y cronológica del co~ 
loquio. 
Por esta razón, en lugar de repetir lo ya publicado 
o expuesto recientemente en otros foros de debate, 
me ha parecido más útil abordar aquellos aspectos de 
nuestra investigación reciente que confirman o cues-
gico», IV CAME, 1, Alicante, 1993, pp. 13-36; «La formación de 
Tudmir desde la periferia del Estado islámicÜ)}, Cuadernos de 
Madlll(l[ al-Zahrií', 3 (1991), 1994, pp. 9-22; «La experiencia ar-
queológica en el debate sobre las transformaciones del poblamien-
to altomedieva! en el SE. de al-Andalus ... }" Acculturazione e Mu-
tamemi. Prospettive nell'Archeologia Medievale del Meditermfleo, 
Firenze, 1995, pp. 165-89; «La ciUa della Spagna tra romanita e 
islamismo», Early Mediev(l17bwns in the Westem Medifermnean 
(Ravello, 1994), Mantova, [996, pp. 55-66.; «Ciudades y conquis-
ta: el fin de las ciuitates visigodas y la génesis de las mudün islá-
micas en el sureste de al-Andalus», Gel/eSe de la vil/e islamique en 
al-Anda/lis et all Maghreb occidental (Granada, 1995), 1998, pp. 
137-57. 
2 Los trabajos arqueológicos en Tolmo de Minateda constitu-
yen un proyecto de investigación colectivo, autorizado y financia-
do por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y dirigido 
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tiooao las hipótesis directamente relacionadas con los 
objetivos de esta reunión. Para ello he tomado como 
hilo conductor tres cuestiones concretas: 
l. Del método arqueológico y la identificación de 
la cultura material. 
2. Del poblamiento altomedieval y el modelo his-
tórico. 
3. De la capacidad edilicia: ¿arquitectura visigo-
da o islámica? Nuevos datos. 
l. DEL MÉTODO ARQUEOLÓGICO Y LA IDENTIFICACIÓN 
DE LA CULTURA MATERIAL. 
Uno de los objetivos prioritarios de nuestra inves-
tigación en Tudmlr fue la obtención de una seriación 
de la cerámica alto medieval de la región, asociando 
las producciones en grandes horizontes cronológicos 
(de época visigoda, emiral -de mediados del siglo 
VIII a mediados del IX-, de fines del s. IX a media-
dos del X); se pretendía de esta forma reconocer los 
materiales para individualizar los asentamientos y fe-
char procesos, contrarrestando en la medida de lo po-
sible la escasez de intervenciones arqueológicas de-
sarrolladas con técnicas correctas y la carencia de 
fechas absolutas. 
Se ha objetado con razón que este proyecto incu-
rre en un excesivo optimismo metodológico no tanto 
por la escasez de registro como por el propio método 
(necesitado imperiosamente no de una 'arqueología 
del objeto', sino de una 'arqueología del contexto', 
imposible mientras no se desarrollen abundantes y 
correctas excavaciones) y por lo arriesgado del salto 
de la ceramologfa al poblamiento y el territorio (ne M 
cesitado a su vez de abundantes prospecciones y una 
verdadera 'arqueología del paisaje'). Desde luego, 
no son éstas cuestiones baladíes puesto que afectan a 
por Lorenzo Abad y yo misma, en el que se integra un equipo del 
que es necesario mencionar a Blanca Gamo, directora técnica de 
los trabajos de campo, y a Rubí Sanz, directora del Museo de Al-
bacete, a más de otros colaboradores. Sobre el proyecto cfr. Abad 
el a{ii, {,El proyecto de investigación arqueológica 'Tolmo de Mi-
nateda (Hellín): nuevas perspectivas en el panorama arqueológico 
del Sureste peninsular», Arqueología en Albacete, Madrid, 1993, 
pp. 147-76 Y El Tolmo de Mil/ateda. Una historia de tres mil qui-
nientos años, Toledo, 1998; Abad y Gutiérrez, dyih (el Tolmo de 
Minateda, Hellín, Albacete). Una duitas en el limes visigodo-bi-
x.antino», Antig. crist.(Murcia), XIV( 1997), pp. 592-600; Gutié-
rrez, «La cerámica emiral de Madrnat Iyih (el Tolmo de Mioateda, 
Hellfn, A1bacete). Una primera aproximaci6n», Arqueología y te-
rritorio medieval, 6, 1999, pp. 71-111 Y «La identificación de 
Madrnat Iyih y su relación con la sede episcopal Elotana. Nuevas 
perspectivas sobre viejos problemas», Homenaje al DI'. Enrique A. 
Llobregar Conesa, Alicante, e. p. 
3 L. Caba!lero, «reseña a S. Gutiérrez: La Cora de TudmIr: de 
la Antigüedad Tardía al mundo islámico», AQ, XIX (1998), p. 240. 
la piedra angular del propio trabajo arqueológico y 
constituyen auténticas «dudas filosóficas» entre todos 
los que trabajamos metódicamente con las fuentes 
materiales. 
Estoy absolutamente de acuerdo con la crítica a 
los intentos cronológicos basados en <<objetos» sin 
«contexto», esto es, materiales carentes de contexto 
estratigráfico, estudiados, para más inri, según un mo-
delo muy caro a la arqueología Clásica de los años 
setenta y ensayado con aparente éxito en las Termas 
del Nuotatore de Ostia, que consistía en separar para 
su análisis los materiales cerámicos (distintos tipos 
de terra sigillata, cerámica común, ánforas, paredes 
finas, barniz negro, etc.), creando la mayoría de las 
veces compartimentos estancos (¿especializaciones?) 
que se definían siempre respecto a sí mismos, en una 
especie de espiral maldita que terminó por anular los 
contextos estratigráficos, verdadera piedra angular 
del análisis arqueológico. Ahora bien, resulta que la 
«arqueología del contexto» depende necesariamente, 
como señala Luis Caballero, de la abundancia de ex-
cavaciones correctamente desarrolladas desde un 
punto de vista técnico y ésta fue una carencia gene-
ralizada en el pasado, incluso reciente. En el caso del 
territorio de Tudmlr intenté suplir esa ausencia de 
contextos estratificados -de «estratigrafías» si se 
prefiere- con la creación de «contextos de asenta-
miento», esto es, tratando como contextos los mate-
riales de un mismo yacimiento arqueológico (proce-
dentes de prospecciones, expolios o viejas 
excavaciones carentes de rigor técnico). Como todos 
los arqueólogos sabemos, ésta es una argucia que 
tiene límites evidentes, pero es también el único pro-
cedimiento del que podemos servirnos inicialmente 
para intentar construir una explicación histórica, 
cuando las fuentes no son todo lo rigurosas que desea-
ríamos. El procedimiento será válido si supera la con-
trastación con nuevas fuentes materiales construidas 
con técnicas rigurosas y es del avance en este campo 
del que quisiera dar noticia. 
Para el territorio que nos ocupa disponemos de 
nuevos contextos estratificados fiables, procedentes 
de asentamientos costeros comerciales (Los Baños 
de la Reina en Calpe), rústicos (la villa de Canyada 
Ioana en Crevillente) o urbanos (Cartagena o el 
Tolmo de Minateda). Así, las importantísimas se-
cuencias contextuales de Cartagena, donde están au-
Sentes o son escasamente representativas en la pri-
mera mitad del siglo VII ciertas formas a mano de 
producción local, características de numerosos asen-
tamientos de TudmIr, han venido a confirmar la hi-
pótesis sobre el papel económico de dichas produc-
ciones en relación al final del comercio mediterráneo 
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y su cronología, intuida mediante una arqueología 
puramente objetual 4. Igualmente importantes o más 
significativos aún para el tema que nos ocupa, por su 
mayor arco cronológico, son los contextos obtenidos 
en el asentamiento urbano del Tolmo de Minateda 
(Hellín, Albacete), donde las secuencias estratigráfi-
cas nos permiten estudiar contextos materiales que 
van de época visigoda a época emira!. Estos nuevos 
datos contextuales, apenas intuidos en el momento 
de redactar el libro sobre la Cora de Tudmlr, han con-
firmado la secuencia general allí propuesta, que se 
revela perfectamente válida para el material plena-
mente emiral (contextos de finales del siglo VIII y el 
IX)5, al tiempo que matiza algunas impresiones ini-
ciales en los contextos plenamente visigodos (sobre 
todo segunda mitad del siglo VII o inicios del VIII), 
donde se aprecia una menor significación porcentual 
de la cerámica a mano (magnificada en ausencia de 
datos contextuales por ser más fácilmente reconoci-
ble), respecto a una importante presencia de la cerá-
mica a torno y a la esporádica aparición de produc-
ciones vidriadas preislámicas6. 
La segunda cuestión planteada, la del arriesgado 
salto -casi en el vacío- de la ceramología al pobla-
miento y el territorio y la pareja necesidad de pros-
pecciones y de una verdadera «arqueología del pai-
saje», también es de gran importancia; en el caso de 
la región de TudmTr resulta evidente que está por 
hacer una arqueología extensiva, que por otro lado 
resulta imposible abordar en el marco de un trabajo 
individuaL Esta tarea apenas iniciada permitirá cono-
cer sobre todo las formas de asentamiento rural (tanto 
las características y tendencias del poblamiento como 
las formas de explotación del territorio). Ahora bien, 
quisiera aprovechar estas líneas para plantear una 
cuestión que incide de lleno en el problema del mal 
llamado «método arqueológico», o mejor de la apli-
cación de las técnicas arqueológicas: tiende a supo-
nerse que la imprecisión de la ceramología, y por 
tanto sus límites como fuente histórica en el estudio 
4 S. Ramallo, E. Ruiz y M: C. Berrocal, «Contex.tos cerámicos 
de los siglos V- VII en Cartagena», AEspA, 69, 1996, pp. 135· [90. 
Cfr. Gutiérrez Lloret, La Cora de TudmIr. .. , op. cit. nota 1, p. 137 
Y ss. 
5 Un avance de los contextos emira[es del asentamiento en Gu-
tiérrrez Lloret, «La cerámica emira[ de MadínC/llyih ... », op. cit. 
nota 2. 
(¡ Un anülisis genera! sobre las producciones de época visigoda 
en [a Hispania oriental con referencias y reproducciones de las for-
mas cerümicas más representativas del Tolmo de Minateda en Gu-
tiérrez Lloret, dI confronto con la Hispania orientale: la ceramica 
nei secoli VI-VII», Ceramica in Italia: VJ- VJJ sec% (Atti del Co-
lloquio in Ollore dí J. Hayes, Roma, 1995), Biblioteca di Archeolo-
gia Medievale, Pirenze, 1998, pp. 549-67. 
del poblamiento, pueden superarse a través de la prác-
tica sistem<:hica de una «arqueología del paisaje»; sin 
embargo y aun reconociendo plenamente la potencia-
lidad de ésta última, cabe preguntarse si tras esta pre~ 
sunción no subyace un «optimismo metodológico» 
de di versa naturaleza. 
Es indudable que la «arqueología del paisaje», con 
sus técnicas derivadas de la llamada arqueología ex-
tensiva, tiene evidentes ventajas (rapidez, rentabili-
dad y capacidad de generalización de resultados es-
pecialmente) respecto a las de la arqueología 
«intensiva» (excavación, análisis de repertorios mue-
bles, numismática, etc.), mucho más lentas, costosas 
y puntuales, con la consiguiente repercusión positiva 
en el avance del conocimiento histórico. Sin embar-
go, raramente se asume que el reconocimiento y da-
tación de los asentamientos o de los espacios produc-
tivos documentados, y por tanto la lectura diacrónica 
de los procesos espaciales, depende en última instan-
cia de una pura y dura «arqueología del objeto», a 
menudo escasamente contrastada, en la que necesa-
riamente -yen espera de realizar intervenciones que 
proporcionen contextos estratigráficos- se debe re-
currir a lo que yo antes definía como «contexto de 
asentamiento», es decir, asociar aquellos elementos 
muebles e inmuebles reconocibles en la prospección 
formando un contexto ficticio y asignarles una cro-
nología, lo cuarlas más de las veces resulta muy ine-
xacto. Así pues, es necesario asumir que la arqueolo-
gía del paisaje nunca podrá prescindir de la 
arqueología del contexto y del objeto, que ocupa, por 
tanto, un papel necesario e imprescindible dentro de 
las técnicas arqueológicas y de la construcción histó-
rica que de ellas se deriva; de la misma forma que la 
exigencia de rigor técnico es irrenunciable y previa a 
cualquier explicación histórica, pues la validez de la 
segunda dependerá necesariamente de la calidad de 
la primera. 
Por último me gustaría señalar una aparente para-
doja: el aspecto metodológico de la práctica arqueo-
lógica donde se depositan mayores esperanzas -los 
datos de cronología absoluta- resulta ser precisa-
mente aquél donde se precisa mayor dosis de escep-
ticismo, Descartadas las monedas que, como todos 
sabemos, nunca proporcionan dataciones absolutas 
per se y menos en un periodo caracterizado por la re-
sidualidad de los tipos romanos y por la dificultad pa-
ralela de datar los tipos monetales supuestamente 
coetáneos 7, las únicas posibilidades que se abren son 
7 Valgan como ejemplo los trabajos en el Tolmo de Minateda 
durante más de una década, donde tras la ex.cavación sistemática y 
en extensión de importantes niveles altomedievales, las re!ativa-
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el C l4 y la dendrocronología, con los problemas in-
herentes a la representatividad de las muestras selec-
cionadas. Al margen de estas sugerentes posibilida-
des, tengo la impresión de que la ceramología 
medieval en general y altomedieval en particular, ha 
vivido excesivamente pendiente de la posibilidad de 
obtener cronologías exactas, basadas en fósiles direc-
tores perfectamente reconocibles. Las recientes y co-
rrectas excavaciones hacen cada vez más evidente 
que en un periodo caracterizado precisamente por la 
regionalizaci6n productiva, la sencillez tecnológica y 
la residualidad, será difícil obtener esos indicadores 
«absolutos» él través exclusivamente de la ceramolo-
gía; sólo la contextualidad y la secuencia estratigráfi-
ca podrán proporcionar cronologías cerámicas relati-
vas, que asociadas a la evolución de la decoración, 
de las técnicas edilicias y a la introducción de tipos 
numismáticos, ofrezcan en un futuro no muy lejano 
un panorama temporal más preciso. En cualquier 
caso, como ya he señalado en otras ocasiones, la ar-
queología no debe perseguir un grado de precisión 
cronológica equiparable al obtenido a partir de los 
documentos escritos, ya que la naturaleza material de 
sus fuentes la hace más adecuada para estudiar se-
cuencias y, por tanto, procesos en lugar de sucesos. 
2. DEL POBLAMIENTO ALTOMEDlEVAL y EL MODELO 
HISTÓRICO. 
A nadie que conozca el trabajo desarrollado en el 
territorio de TudmIr escapa -puesto que además así 
lo he señalado en diversas ocasiones- mi deuda COn 
las tesis de Manuel Acién sobre la desarticulación de 
la sociedad visigoda y la formación de al-Andalus, 
concebida como una transición que concluye con la 
plena implantación de una formación social islámica 
en el Califato. Su intervención en este mismo colo-
quio me libera de resumir aquí una explicación histó-
rica que me ha parecido especialmente adecuada para 
desarrollar mi investigación, y me permite centrar el 
tema en aspectos concretos de la misma8. 
mente escasas monedas aparecidas en contextos visigodos son casi 
siempre romanas, correspondiendo generalmente a tipos de bronce 
de los siglos II a IV d. JC., no habiéndose hallado ninguna moneda 
visigoda y pocas emirales. 
8 Las tesis de M. Acién corresponden a una reflexión dilatada 
y han sido avanzadas a lo !llrgo de diversos trabajos que sería pro-
lijo enumerar aquí. Como referencia general únicamente destacaré 
Entre elfeudalismo y ellslaln. 'Umar lhn }fa/San en los historia-
dores, en fas fuentes yen la historia, Jaén, 1994, p. 105 Y ss., con 
indicación de la bíblíografía previa; el ~~Prólogo a la segunda edi-
ción» de la misma obra (J 997) Y el reciente <~Sobre el papel de la 
ideología en la Caracterización de las formaciones sociales. La for-
mación socia! islámical), Hispania, LVIII/3, núm. 200 (1998), pp. 
915-68. 
Seguramente uno de los aspectos más significati-
vos del estudio del poblamiento en el SE. de Hispa-
oia entre los siglos VI Y X sea la definición de la rea-
lidad urbana, supuestamente atestiguada en el 
mOmento de la conquista musulmana por el único tra-
tado de capitulación conservado en fuentes escritas. 
El paso inicial para abordar una cuestión, tratada 
hasta este momento de forma exclusivamente espe-
culativa, era la valoración de la realidad material de 
las ciudades citadas en las diferentes versiones del 
tratado y para ello fue necesario identificarlas, Aun-
que algunas no presentaban especiales problemas de 
adscripción a partir de la toponimia o de la epigrafía 
-casos de Alicante, Lorca, 115 (lUcí, La Alcudia), 
Orihuela o Begastri (Cabezo de Rohenas, Cehegín)-, 
el análisis arqueológico permitió zanjar localizacio-
nes problemáticas como la de la polémica Iyih, iden-
tificada con toda probabilidad con la ciudad del 
Tolmo de Minateda (MadTnat lyih>Medina Tea>Mi-
nateda), o la de Múla (el Cerro de la Almagra en 
Mula), al tiempo que se descartaban reducciones 
como la de Batana con Villena. 
El resultado fue la percepción inmediata de dos re-
alidades distintas: ciertos asentamientos no conserva-
ban restos adscribibles con claridad al periodo que nos 
ocupa (precisamente aquellos transformados en ciu-
dades medievales que continuaban vivas, como Ali-
cante, Orihuela o Lorca), mientras que otros permi-
tían percibir una realidad urbanística bastante 
desarrollada (los que devinieron en despoblados yer-
mos, como la Alcudia, el Tolmo, Begastri o el Cerro 
de la Almagra). Esta discrepancia podía explicarse 
precisamente por la ocupación continuada, aunque en 
rigor cabría plantear también una distorsión del carác-
ter urbano de dichos asentamientos en la época del 
Pacto, producida por su importancia urbana en el mo-
mento de la fijación del texto del tratado a partir del 
siglo X. En cualquier caso, la realidad material de los 
asentamientos despoblados y la posibilidad de datar 
su abandono con posterioridad a la conquista islámica 
(entre los siglos VlII y IX, esta última fecha probada 
en el easo del Tolmo) abría la posibilidad de estudiar 
la realidad urbana de las ciuitates de época visigoda 
en el sureste de Hispania y su eventual islamización. 
Es posible que la afirmación de que las mudan del 
Pacto (en concreto !lid, Begastri, Milla o iyih) eran 
auténticas ciudades romanas en el momento de la 
conquista islámica fuera exagerada como sugiere L. 
Caballero9, pero no porque no fuesen verdaderas ciu-
9 Afirmación contenida en S. Gutiérrez Lloret, La Cora de 
Tildmh .. ,op. cit. nota 1, p. 330. Cfr. la opinión de L. Caballero, 
«resella ... I>, op. cit nota 3, p. 240. 
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dades. En este punto se hace necesaria una aclara-
ción: el sentido de dicha consideración, formulada a 
la luz de los conocimientos de 1996, derivaba del 
hecho de tratarse de ciudades de indiscutible origen 
romano, atestiguado por la epigrafía y los vestigios 
materiales (casos de /lid, Begastri y el Tolmo con 
completa seguridad), con una secuencia continuada 
de ocupación hasta época visigoda (aparentemente 
incuestionable en las dos primeras y bastante proba-
ble en la tercera en el momento de escribir el texto 
recensionado). Sin embargo, la investigación poste-
rior ha matizado esta apariencia de continuidad, por 
lo que realmente debí haber escrito que en el momen-
to de la conquista, las mudün mencionadas en el texto 
eran «auténticas ciudades visigodas». Como el con-
cepto y la función urbana en la Alta Edad Media suele 
suscitar una enconada discusión, me parece necesa-
rio resumir los argumentos arqueológicos recientes 
que nos permiten sostener dicha consideración, ad-
virtiendo de antemano que se basan sobre todo en el 
análisis sistemático de asentamientos concretos y que 
quizá no sean totalmente generalizables. 
Los trabajos en el Tolmo indican que, si bien el 
asentamiento fue elevado a la categoría de munici-
pio en época de Augusto y ocupado como tal en el 
primer siglo de la Era !O, con posterioridad al siglo II 
d. C. entró en un proceso involutivo de considerable 
magnitud; los datos actuales sugieren un abandono 
significativo de su acrópolis en beneficio de los asen-
tamientos rurales periurbanos que, por contra a lo ob-
servado en la ciudad, ofrecen importantes niveles im-
periales. La excavación en algunos sectores del 
asentamiento ha permitido comprobar que los vesti-
gios urbanísticos que cubren su superficie (unas diez 
hectáreas contando las laderas) corresponden por sus 
características edilicias a época altomedieval, al tiem-
po que ha puesto en evidencia un planeamiento urba-
nístico unitario y extenso, correspondiente a la ocu-
pación visigoda (fines del siglo VI y VII), con 
evidencias de ruptura urbanística en época islámica, 
al menos en el sector monumental de la acrópolis 
(arrasamiento y expolio de la basílica y el baptiste-
rio), que fue transformado en un área urbana domés-
tica e industrial (alfar) abandonada en un momento 
impreciso del siglo IX. 
Esta planificación urbana de época visigoda com-
prende, en el estado actual de la investigación, diver-
sas actuaciones de gran significado edilicio: 1) la re M 
10 L. Abad, «La epigrafía del Tolmo de Minateda (Hellín, AI-
bacete). Un nuevo municipio romano del COlluenllls Cal'lhaginien· 
sis», AEspA, 69 (1996), n° 173- 174, pp. 77·108. 
modelación del principal acceso a la ciudad con el re-
corte en la roca de un camino apto para el tráfico ro-
dado y la construcción de importantes defensas, for-
madas por una doble puerta defendida por torres y un 
baluarte macizo levantado con material romano de 
reempleo procedente de la muralla augustea, que se 
integra en el macizo de la obra, de diversos edificios 
y de la epigrafía funeraria del entorno; 2) la erección 
de una muralla en la acrópolis de la ciudad, definien-
do un recinto fortificado con aljibes en su parte más 
inexpugnable, de la que se ha podido documentar una 
puerta; 3) la planificación de un área monumental de 
carácter religioso en la parte alta de la ciudad, frente 
a la acrópolis, donde se levanta un edificio basilical 
de tres naves con el baptisterio en sus pies; y 4) la 
ocupación urbana de toda la superficie del cerro y de 
su acceso principal con viviendas formadas por es-
tancias rectangulares dispuestas en torno a espacios 
abiertos e instalaciones industriales. 
La constatación de que dicha planificación urba-
nística altomedieval no se planteó, como inicialmen-
te supusimos, sobre una trama urbana romana cohe-
sionada y en uso, obliga a reconocer el carácter casi 
ex nouo y la magnitud de un proyecto que afecta a 
toda la superficie de la abandonada ciudad iberorro~ 
mana (sin contar ciertas dotaciones extraurbanas, de 
carácter seguramente religioso, y el mantenimiento 
activo de las instalaciones agrícolas de su entorno) y 
hace necesario explicar históricamente la creación de 
este centro urbano en época visigoda, que es recono-
cido como tal en el momento de la conquista ishímiM 
ca y perdura con posterioridad a la misma, en un mo-
mento caracterizado en otras regiones, por una 
marcada involución urbana. A este fenóm5no de ge-
neración urbana, comparable en escala más¡ reducida 
al observado en Recópolis, hay que sumar l~s fortifi-
caciones de otras ciudades de la región conio BegasM 
tri, que se amuralla íntegramente en un momento in-
determinado del siglo VI o quizá después, o el Cerro 
de la Almagra, cuya reciente p.rospección evidencia 
la escasa significación del material romano respecto 
al alto medieval clasificado siguiendo mi propia tipo-
logía ". 
1I R. Gonz¡ílez Fernández, F. Fernández Matallana y M. Cres-
po Ros, «La cerámica tardía realizada a mano hallada en superficie 
en el Cerro de la Almagra (Mula, Murcia). Campaña de 1996", 
Anlig. aisl. (Murcia), XIV (1997), pp. 619-41. La prospección 
arrojó datos reveladores (un 42,9% de cerámica tardía a mano res-
pecto, por ejemplo, a un 0,4! % de TSA) que evidencian la crono-
logía avanzada de un asentamiento que difícilmente puede consi-
derarse romano. Sin embago, a tenor de nuestra propia experiencia 
con [os materiales del Tolmo, echo a faltar producciones visigodas 
a torno coetáneas, que ahora sabemos muy significativas en los re-
gistros de! siglo VII, y sospecho que en la categoría de cerámica 
común romana (35.5 %) pueden esconderse la mayoría de dichas 
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Estos nuevos indicios apoyan la hipótesis de una 
«reviviscencia» urbana en ciertas ciudades del SE 
entre los siglos VI y VII, que en otro lugar propuse 
explicar a partir de su importante papel en el marco 
del conflicto grecogótico l2. Aun cuando se cuestione 
la extensión del dominio efectivo bizantino en la re-
gión y la existencia de un limes definido, como re-
cientemente ha planteado G. Ripoll 13, la situación 
de Begastri y el Tolmo en la periferia de la Orospeda 
y controlando, en este último ca<;o, la principal vía 
terrestre entre Toledo y Cartagena, a más de la puerta 
hacia la costa levantina, sugieren poner en relación 
esta reviviscencia con la voluntad del Reino de Tole-
do de controlar de forma efectiva ciertos territorios 
que hasta el momento escapaban a su autoridad, bien 
por estar bajo dominio bizantino bien por su propia 
marginalidad. Creemos, además, que la erección de 
las sedes episcopales de Begaslri y Eio/Elo (segura-
mente la posterior MadInat Iyih, esto es, el Tolmo de 
Minateda) cobra sentido desde esta óptica, al tiempo 
que dicho «desarrollo urbano» visigodo explicaría el 
cuadro de pervivencia urbana que refleja el Pacto de 
Teodomiro en el momento de la conquista, y apoya-
ría el inicial intento de los conquistadores de aprove-
char la aparente estructura urbana con fines fiscales. 
Esta islamización de las viejas ciudades visigodas 
ha sido constatada claramente en el Tolmo, donde se 
aprecia, pese a la ruptura urbanística del sector em-
blemático y monumental de la ciudad, una reorgani-
zación edilicia y una intensa ocupación hasta al 
menos el siglo IX, hoy por hoy la fecha de perviven-
cia más tardía probada arqueológicamente entre las 
ciudades del Pacto. Creo que este abandono de Ma-
dInat Iyih, condicionado -no conviene olvidarlo-
por un acto de generación urbana plenamente islámi-
co y dirigido desde el Estado cordobés (la fundación 
de Murcia como capital de Tudmlr) demuestra el in-
cuestionable hiato entre la ciudad antigua, incluyen-
do esta aparente reviviscencia regional visigoda y su 
perduración en época emiral, y la ciudad propiamen-
te islámica, que jugará un importante y distinto papel 
en la Formación Social Islámica triunfante en el siglo 
producciones. difícilmente reconocibles sin una asociación contex-
tua1 (he aquí un riesgo de la arqueología extensiva); hay que seña-
lar que junto con las de mano supondrían algo más del 78 % de la 
cerámica hallada. 
12 S. Gutiénez Lloret, «La ciudad ellla Antigüedad Tardía en 
el Sureste de Hispania: reviviscencia urbana en el marco del con-
tlicto grecogótico», Compllllum y las ciudades hispanas en la Al!· 
tigüec!adTardía, Alcalá, 1999. 
13 G: Ripoll López, «Acerca de la supuesta frOntera entre el 
RegnulIl VúigothorulIl y la Hispania bizantina», Pyrenae, 27 
(1996), pp. 251-67. 
X. En cierto modo podemos decir que las ciuitates 
visigodas decaen lentamente hasta desaparecer como 
realidades urbanas en época emiral, tras el breve in-
terés inicial de los nuevos pobladores; este es el caso 
de ¡lici, Iyih, Begastri o Müla, que desaparecen defi-
nitivamente sin dejar rastro; por contra, en los em-
plazamientos de Lorca, Alicante u Orihuela se desa-
rrollan nuevas ciudades, quizá en razón de su interés 
estratégico o comercial, pero, como señalé en otro 
lugar, si el desarrollo de las mudün islámicas se si-
tuara realmente en el marco de un proceso continuis-
ta respecto a la antigüedad, se observaría un fenóme-
no de palingenesia generalizado y constante, que no 
existe. La ruptura entre la ciudad antigua y la islámi-
ca, aunque no siempre se aprecie en la topografía, es 
evidente desde una perspectiva social 14. 
En este sentido debe entenderse también la tardía 
urbanización islámica, casi en el siglo XI, del territo-
rio de Tudmlr frente a otras regiones l5 . Lo que se su-
giere es que el proceso de generación de urbanismo, 
definitorio del nuevo modelo social, no se completa 
hasta esa fecha, o en rigor, no se lee arqueológica-
mente hasta ese momento, aunque en buena lógica 
debe haberse logrado al menos en la segunda mitad 
del siglo X, con el Califato. Lo que ocurre es que, 
salvo excepciones como Lorca (donde las referencias 
documentales indican un temprano carácter urbano 
difícil de confirmar arqueológicamente) o Murcia 
(fundada en el siglo IX aunque invisible desde un 
punto de vista material hasta al menos el siglo X), en 
la mayoría de las ciudades islámicas resulta imposi-
ble hallar evidencias materiales vinculadas a la trama 
urbana islámica que no sean de los siglos XII-XIII o, 
a lo sumo del XI, mientras que el X siempre es invi-
sible o se intuye por argumentos indirectos. De otro 
lado, no creo que esta lectura «tan tardía» sea un uni-
cum de Tudmír, ya que se observa también en impor-
tantes mudün de Andalucía, excepción hecha evi-
dentemente de Córdoba. 
Respecto al poblamiento rural, la cuestión es aún 
más complicada puesto que el reconocimiento 
arqueológico de ciertos tipos de asentamiento se nos 
escapa; éste es el caso de las explotaciones en llano 
que hemos de suponer herederas del mundo hispano-
godo y que se intuyen en las fuentes escritas como la 
base real del poder de la élite visigoda. Lamenta-
blemente, las uillae y fundi estudiados en la zona (p. 
e. Los Baños de la Reina en Calpe o Benalúa) no pro-
14 Estos argumentos han sido desarrollados en {~Ciudades y 
conquista: el fin de las ciuitates visigodas y la génesis de las mudiJn 
islámicas en el sureste deal-Andalus», op. cit. nota l., p. 152 Y ss. 
15 L. Caballero, «Re.l't.{lla ... », op. cit. nota 3. p. 241. 
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porcionan registros materiales posteriores al siglo 
VII, a diferencia de lo que ocurre en ciertas villas an-
daluzas, y parecen abandonarse antes o durante la 
conquista. Las novedades más recientes en este ám-
bito son aún muy embrionarias pero abren nuevas 
perspectivas de investigación que conviene referir; 
en el territorio de la ciuitas del Tolmo ha comenzado 
a documentarse asentamientos rústicos de reducidas 
dimensiones que repiten un patrón característico: 
ocupan siempre pequeñas lomas en los llanos, próxi-
mas a manantiales de agua y carecen de valor defen-
sivo, ni topográfico ni constructivo. Los vestigios no 
son muy extensos pero evidencian algunas caracte-
rísticas edilicias documentadas en los niveles alto-
medievales de la ciudad, datación que se confirma 
por las cerámicas recogidas en superficie y por la ex-
cavación de urgencia de la necrópolis de uno de estos 
emplazamientos, Loma Eugenia, donde aparecieron 
33 enterramientos de época visigoda con tres broches 
de cinturón fechados uno a finales del siglo VI y los 
dos restantes en la segunda mitad del vn l6 . Podría-
mos estar, pues, ante la documentación arqueológica 
de los pagi o vid de las fuentes escritas visigodas. 
Con anterioridad había sido posible identificar 
también otras modalidades de poblamiento rural que 
relacionábamos con la ocupación de áreas margina-
les, defendidas por sus propias condiciones topográ-
ficas: los emplazamientos enriscados y los pequeños 
cabezos situados en las inmediaciones de las zonas 
pantanosas del Bajo Segura!? Es indudable que su 
pretendida «marginalidad» choca con su visibilidad 
arqueológica y puede plantear dudas 18, pero quiero 
recordar que dicha «marginalidad» venía definida por 
la ocupación de espacios alejados de los fértiles lla-
nos donde se concentraba el poblamiento rural roma-
no, abandonados generalmente desde la protohisto-
ria, y en los que se desarrollaba una estrategia de 
subsistencia diversificada (agricultura, ganadería, ex-
plotación del bosque o del marjal, caza, etc.), con la 
intención de generar escaso excedente, evitando los 
acaparadores de éste, como puso en evidencia M. 
16 Es el caso de Loml\ Eugenia, Loma Lencilla, Alboraj y se-
guramente Torre Uchea. Cfr. M.a T. Rico, J. López y B. Gamo, «La 
Loma Eugenia. Noticia sobre un asentamiento rural visigodo en el 
cmnpo de Hellín (Albacete)>>, Amig. cristo (Murcia), X (1993), pp. 
85-98; M~. T. Rico, «El asentamiento rural visigodo de la Loma 
Lencin¡¡ (Tobarra, Albacete)>>, Anales de Prehistoria y Arqueología 
de la Universidad de Murcia, 9-10 (1993-94), pp. 285-91. 
17 Una explicación de estos tipos de asentamieJl!O en $. Gutié-
rrez Lloret, {(Tradiciones culturales y proceso de cambio entre el 
mundo romano y la sociedad islámica)), XXIII CNA (Elche, 1995), 
Elche, 1996, pp. 3 I 7-333. 
l8 L. Caballero, «Reseiia ... ». op. cit. nota 3, p. 240. 
Acién 19. El proceso, que se sitúa en el contexto del 
colapso del sistema productivo romano, se inicia en 
el siglo V desarrollándose a lo largo de las siguientes 
centurias, aunque se vio favorecido tras la conquista 
islámica. Parece evidente que los nuevos pobladores 
asentados en Tudmlr a mediados del siglo VIII (9un-
díes de origen egipcio) muestran un temprano interés 
por los asentamientos indígenas situados en las in-
mediaciones de los marjales y sin duda eso se debe a 
que los perciben de una forma muy diferente, apli-
cando un modelo agrícola que conocen bien y que ex-
plica la introducción de las cenias20, pero esta consta-
tación no afecta al origen del proceso. 
Sin duda el problema más grave radica en la «in-
visibilidad arqueológica» de las explotaciones agrí-
colas del llano, más allá de las aldeas que comenza-
mos a documentar en el entorno del Tolmo, es decir, 
falta por identificar precisamente las propiedades 
agrícolas, las residencias y los edificios representati~ 
vos de las élites hispanorromanas y visigodas en los 
medios rurales. En este sentido, el primer paso pare~ 
cía dado con el hallazgo del edificio civil del Pla de 
Nadal en Riba~roja (Valencia), una construcción 
única en su género con un alto nivel edilicio y un pro-
grama decorativo de gran carga simbólica y represen-
tativa, fechado por sus excavadores en la segunda 
mitad del siglo VIL Sin embargo, el reciente cuestio-
namiento de su datación «visigoda» por parte de L. 
Caballero 21, unido a la sugerencia de llevar también 
a época emiral el conjunto de Xauxelles o Torre-La 
Cruz, en Villajojosa (Alicante)22, obliga cuando 
menos a reconsiderar la cuestión a la luz de los nue~ 
vos datos disponibles. 
!9 M. Acién, Entre elfeudalismo y el Islam ... , op. cit. nota 8, 
p.IIS. 
20 S. Gutiérrez, «(El origen de la huerta de Orihuela entre los 
siglos VII y XI: una propuesta arqueológica sobre la explotación 
de las zonas húmedas del Bajo Segura»), Arbor, CLI, nO 593 (1995), 
pp. 65-94 Y «El aprovechamiento agrícola de ¡as zonas húmedas: 
la introducción del arcaduz en el sureste de al-Andalus (siglos VII 
y IX»), Arqueología y territorio medieval, 3 (1996), pp. 7-19. 
21 L. Caballero, «Un can¡¡l de transmisión de lo clásico en la 
Ah¡¡ Edad Media esp¡¡ñol¡¡. Arquitectura y escultura de influjo 
omeya ellla Península Ibérica entre mediados del siglo VIII e ini-
cios de! siglos X», AQ, XV, fasc. 2 y XVI, fasc. I (1994 Y 1995), 
pp. 321- 384 Y 109- l 24, en especial pp. 337-8. 
22 Esta sugerencia se apunta en L. Caballero, «(Reseña ... », op. 
cit. nota 3, p. 240. Durante el proceso de elaboración de este texto, 
el propio Luis Caballero tuvo la amabilidad, que agradezco desde 
aquí, de hacerme llegar las pruebas de imprenta de un texto inédi-
to, donde se refiere de forma explícita a la nueva datación del con-
junto de Vi!lajoyosa: «Arquitectura visigótica y musulmana. ¿Con-
tinuidad, concurrencia o innovación?», Coloquio Ruptura o 
Continuidad. Pe/"vivendas pre-isltÍmicas en al-Anda/us (Mérida, 
1997), Cua(/emos Emeritenses, 15. 
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3. De LA CAPACIDAD EDILICIA: ¿ARQUITECTURA 
VISIGODA o ISLÁMICA? NUEVOS DATOS. 
La teoría «no visigotista» formulada por L Caba-
llero propone un nuevo modelo de transmisión entre 
el arte tardorromano y el plenamente medieval, otor-
gando un papel fundamental al int1ujo de ciertas ma-
nifestaciones arquitectónicas y plásticas omeyas en 
la configuración de la arquitectura asturiana y de «re-
conquista», con el consiguiente replanteamiento cro-
nológico de la mayoría de edificios considerados vi-
sigodos y de buena parte de la producción escultórica 
asociada, que pasa a considerarse mozárabe fechán-
dose en el siglo IX. Esta hipótesis se apoya, según 
Caballero, en un sistema de paraleLos más cohesio~ 
nado y coherente que el de la hipótesis tradicional, 
que se apoya en paralelos más singulares y aisla~ 
dos23 , construido en base a la argumentación estilís-
tica ante la escasez e indefinición de otras fuentes y 
metodologías, que con el tiempo deberán sumarse al 
corpus expuesto. 
Esta nueva hipótesis, que en mi opinión abre acer-
tadas expectativas en la definición de la arquitectura 
visigoda y sobre todo en la de «reconquista», reque-
ría un eslabón, un grupo arquitectónico y plástico de 
adscripción islámica temprana, que justificara el mo-
delo de transmisión propuesto y permitiera de paso 
hacer más modernos muchos edificios tradicional-
mente considerados visigodos; se trata en palabras 
del propio L. Caballero de ... suponer la presencia de 
un primer arte hispano-islámico desconocido hasta 
ahora24. Precisamente en este grupo juegan un papel 
definitorio dos edificios próximos al territorio de 
Tudmjr: el Pla de Nadal (Riba-roja, Valencia; fig. 1) 
Y la villa de Xauxalles, más conocida por la villa de 
Torre-La Cruz (Villajoyosa, Alicante; figs. 2a y 2b). 
El primero, que se venía considerando una residen-
cia representativa en un entorno rural construida en 
la segunda mitad del siglo vn25 , es considerado ahora 
una residencia de época islámica inspirada en mode-
los palatinos de tradición omeya, convirtiéndose en 
el referente de otros edificios de carácter civil perdi-
dos y de los que sólo conocemos vestigios decorati-
vos como los de Lisboa. El segundo, además de al-
23 Caballero, "Un cana1 de ... », op. cit. nota 21, p. ¡ 17. 
24 Caballero, «Un canal de ... », op. dI. nota 2 1, p. 338. 
25 Sobre el yacimiento, E. Juan y X. Centelles, -(,El yacimiento 
de época visigoda del Pla de Nadal (Ribaroja de Tuda, Camp de 
Tuda, Valencia», I CAME (Huesca, 1985), n, Zaragoza, 1986, pp. 
25-40; E. Juan e L Pastor, ({El yacimiento de época visigoda del 
Pla de Nadah>, APL, XIX (1989), pp. 357-73 Y «Los visigodos en 
Valencia. Pla de Nadal: ¿una villa áulica?», BAM, 3 (1989), pp. 
137-79; E. Juan, V. Lerma e 1. Pastor, -«Pla de Nada\. Una villa no-
biliaria de época visigoda», Arqueología, 131 (1992), pp. 22-32. 
gunos restos de la Edad del Bronce y de época ibéri~ 
ca, es famoso per la monumental uUla del Baix Im~ 
peri ( .. ) dins la qual destaquen uns sumptuosos bal-
nea (. .. ) y de la que se conocen dos fases ... amb una 
destrucció intermedia provocada per un incendi, cap 
al 268. La reconstrucció es va caraeteritzar per una 
gran profusió y riquesa decorativa: mosaies poLi-
croms; parets i sastres -coberts amb volles, potser 
de eanó- fetes amb morter de guix amb relleus ge-
ometrics, vegetals ifiguratius (lluites d 'animals o re~ 
presentacions de les deesses Afrodita y fJecate); pla-
ques pavimentals i muraú' de marbres rfes i variats, 
en ocasions tallades amd motllures y figures d'ani-
mals (caval!, gos), en palabras de A. Espinosa, su es-
tudioso más reciente 26. Aunque este ejemplo no fue 
incluido por Caballero en sus trabajos de Al~Qantara, 
recientemente ha propuesto considerarla una de las 
primeras residencias andalusíes, sugiriendo la data-
ción emiral de su decoración en razón de sus parale-
los omeyas orientales (especialmente los estucos y 
un mosaico policromo con decoración geométrica)27. 
Es evidente que no soy la persona indicada para 
discutir en detalle la datación cronológica de ambos 
edificios, que han sido excavados o estudiados por 
otros autores a los que remito, agradeciendo desde 
aquí los datos inéditos que me han facilitad028; el res-
peto a sus trabajos, en algún caso en curso de publi-
cación, me impide desarrollar aquí sus argumentacio-
nes pero, dadas las implicaciones históricas de la 
hipótesis de L. Caballero para la región, sí quisiera 
plantear algunos elementos de discrepancia. Es in~ 
discutible que desde el momento de su hallazgo el Pla 
de Nadal ha planteado problemas de datación arque-
ológica y que los argumentos cronológicos derivan 
de la datación estilística de la propia decoración, es 
decir, precisamente el argumento que L. Caballero 
discute y en el que basa su nueva propuesta; quiero 
decir. por tanto, que la revisión cronológica es en 
principio perfectamente factible. Sin embargo, antes 
de aceptarla sin reservas creo que conviene contem-
plar de forma conjunta los elementos restantes: la ce-
rámica, la epigrafía y, por qué no, la explicación his-
tórica de esa manifestación material que es el edificio 
en sí, en sus diferentes adscripciones cronológicas. 
26 A. Espinosa Ruiz, La il!\'estigtu.:ió (Irqueológica a la vi/a 
Joiosa, Ajuntament de la Vila Joiosa, 1995, pp. 27-8. Del mismo 
autor, «Los mosaicos de la Villa bajo imperial de Torre-la Cruz (Vi-
Ilajoyosa, Alicante), CuPAUAM, 17,219-53 Y Arqueología IOm(Uw 
de la Comarca de la Marilw Baixa (Alacam), tesis doctoral inédi-
ta defendida en Madrid en 1996, que conozco gracias a la gentíleza 
de su autor que, a más de la publicación de su tesis, prepara sendos 
trabajos sobre la decoración parietal y la vílla en su conjunto. 
21 Vid. ~·upra. nota 22. Cfr. el texto de Luis Caballero Zoreda 
en este mismo volumen. 
28 Vid. supra notas 25 y 26. 
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Respecto a la cerámica, sus excavadores señala-
ron desde un principio que una de las características 
del yacimiento era precisamente su escasez, ya que 
éste parecía haber sido limpiado en el momento de 
su abandono, antes del incendio que lo arrasó en una 
fecha indeterminada del siglo VIII 29, Los escasos 
materiales significativos procedían, dejando a un lado 
los encontrados en el mortero de los enlucidos, del 
nivel del suelo, pegada a los muros y especialmente 
en los rincones30 y de una pequeña cloaca superfi-
cial que discurre por la zona este, o en departamen-
tos que por ahora interpretamos como de servicio3l ; 
a la luz de estas afirmaciones podemos convenir que, 
a pasar de su escasez, la cerámica hallada in si tu debe 
corresponder a la última fase de uso del edificio y por 
tanto debería fechar su abandono, aunque los exca-
vadores insisten en la dificultad de tal empresa por 
tratarse de cerámica común de uso doméstico de laxa 
cronología. Sin embargo, señalan que algunas piezas 
sí tienen una clara cronología de la 2a mitad del siglo 
VI al VI¡32, en referencia a una botella de dos asas co-
rrespondiente a la forma 12 de la tipología de R. Iz-
quierdo y paralelizada con sendas piezas de la necró-
polis de Gaia en Pego 33; se trata sin duda de la forma 
TlS.S de la tipología establecida para Tudmlr, halla-
da en el Tolmo de Minateda en contextos domésticos 
visigodos y asociada a broches de cinturón de la se-
gunda mitad del siglo VII, De otro lado, los progre-
sos en el conocimiento de la cerámica alto medieval 
en el sureste de la Península permiten reconocer tam-
bién las formas M o T6.1 (puesto que desconocemos 
su técnica de elaboración: mano o tomo) y la T6.2 34, 
ambas bien representadas en contextos de época visi-
goda del Tolmo, en especial la segunda que, junto con 
las botellas antes mencionadas a las que se asocia y 
ciertos jarros, constituye uno de los mejores indica-
dores materiales del horizonte preemiral del Tolmo. 
Así pues, aun en su escasez, la cerámica del Pla de 
Nadal es coherente COn la datación visigoda de sus 
excavadores, 
Un segundo elemento a tener en cuenta es la epi~ 
grafía ya que el yacimiento ha proporcionado un ana-
grama y dos grafitos latinos. El anagrama, orlado de 
19 E. Juan y X.Centelles, op. (·ir. nota 25, p. 36 y E. Juan e 1. 
Pastor, «Los visigodos en ... l>. op. cil. nOla 25, p. 178. n. 52 . 
. 10 E. Juan y X. Cente!les, op. cit. nota 25, p. 36. 
31 E. Juan e 1. Pastor, «Los visigodos en ... >l, op. cit. nota 25, 
p. ¡ 78. n. 52. 
32 E. Juan e J. Pastor, {{Los visigodos en ... >l, op. cil. nota 25, 
p. 141, n. 14. 
33 E. Juan y X. Centelles. op. cit. nota 25, pp. 36-7. 
34 E. Juan e 1. Pastor, {(Los visigodos en ... », op. cit. nota 25, 
p. 142, fig. 3. 
roleos, fue tallado en el medallón central de un tam~ 
bor troncocónico y su desarrollo podría ser el de un 
nombre propio iniciado por la raíz germánica Teud· , 
que correspondería, según sus descubridores, al fun-
dador o propietario 35. Uno de los grafitos, en el que 
se lee el nombre Teudinir, aparece inciso en el lateral 
de una venera, mientras que el otro, la inscripción In 
nona(s) I1l / X, fue grabado en la parte superior y no 
visible de una pieza de friso decorada con trifolios; 
éste último, estudiado por V. Algarra, se considera la 
nota de un picapedrero relativa a una fecha o, más 
probablemente, a una cantidad, y se data por la com-
paración con otros testimonios epigráficos de Valen-
cia36 a partir de mediados del siglo VII, si bien pre-
cisando un periodo no muy alejado del 648 para la 
construcción del edific03? Caballero se hizo eco de 
la problemática, pero consideró que las inscripciones 
latinas podían estar justificadas si el edificio se refie-
re a un personaje O grupo social muladí, recordando 
además que en el palacio de al-Mafyar trabajaron ar-
tesanos de lengua árabe, hebrea y latina 38. En mi 
opinión, se debe hacer una distinción neta entre la 
funcionalidad privada de los grafitos, que únicamen-
te denotarían el medio lingüístico de los artesanos 
que participaron en la construcción del edificio del 
Pla de Nadal, y la intencionalidad del programa cons-
tructivo y decorativo de una pieza de gran carga sim-
bólica, destinada a situarse en un lugar privilegiado 
del edificio, como hubo de ser el anagrama personal 
del fundador o propietario; éste mensaje denota, a 
más del prestigio y poder de quien lo encarga, su ineH 
quívoca ascendencia latina e impide que podamos 
considerarlo la residencia representativa de un perso~ 
naje de origen o lengua árabe, razón por la cual Ca-
ballero lo refirió a un contexto muladí 39. 
Llegados a este punto es necesario plantearse qué 
significado social pudo tener la erección de este edi-
ficio en sus diferentes adscripciones cronológicas: 
35 E. Jllan e L Pa~tor, «Los visigodos en ... l>, op. cit. nota 25. 
p. 159,fig. 17c. 
:<.6 La inscripción tradicionalmente atribuida al obispo Justinia-
no y recientemente a Anesio (ICERV, 356), una inscripción desa-
parecida de un obi~po no identificado (ICERV, 2160) y acufiacio-
nes valencianas y saguntinas de diversos reyes visigodos del siglo 
VII. 
37 V. M. Algarra, «Un grafito de época visigótica del yacimien-
to del Pla de Nadal: contexto gráfico y alfabetismo". Saiwbi, XLIII 
(1995), pp. 81-94. especialmente 85 y 86. 
38 L. Caballero, «Un canal de ... )}, op. cit. nola 21. p. 338. 
39 Estos argumentos cuestionan, por tanto, la vinculación del 
conjunto con la almunia de 'Abd AWih al-BaJans!. construida en 
las afueras de Valencia durante su estancia en la zona en las dos 
décadas iniciales del siglo IX, recientemente sugerida por L. Caba-
llero «{Arquitectura visigótica y musulmana ... ", op. cit. nota 22). 
La relación del Pla de Nada! con este significado personaje omeya 
obligaría a explicar por qué un hijo de 'Abd al-Ra~man 1, al que 
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visigoda o islámica. Quiero advertir que no se trata 
de una mera cuestión temporal (construido pre 711= 
visigodo o post 711 =andalusí), sino social; si reduci-
mos el problema a sus límites cronológicos estrictos, 
que el edificio se construyera en las primeras déca-
das del siglo VIII (es decir, después de la conquista 
islámica) en lugar de la segunda mitad del siglo ante-
rior, como me parece más probable, no alteraría de-
masiado su significado social, que considero vincu-
lado al poder económico de ciertos personajes de la 
aristocracia visigoda. Por contra, su inclusión en lo 
que L. Caballero llamó un primer arte hüpano-islá-
mico significa, de entrada, situar su construcción en 
un momento avanzado del siglo VIII, puesto que sería 
necesario un cierto margen para que los modelos pa-
latinos islámicos fueran demandados por un persona-
je mozárabe o muladí y los referentes iconográficos 
pudieran ser reproducidos por una mano de obra que 
sabemos latina. En segundo lugar habría que plante-
ar qué tipo de personaje, al que hay que suponer bien 
relacionado con el Estado cordobés, y en qué medio 
social, ya islamizado o en vías de islamización, se 
acometería este proyecto. En el caso de Tudmlr, el 
asentamiento de yundíes de origen oriental y su clara 
connivencia con las élites laicas y eclesiásticas loca-
les podría significar una vía, pero el edificio se erigió 
en las inmediaciones de Valencia, un territorio pobla-
do desde fecha temprana por grupos beréberes, que 
en principio no parecen los más adecuados para ac-
tuar como transmisores de los modelos iconográficos 
palatinos de los Omeyas. 
Tras los trabajos de P. Guichard40 parece existir 
un consenso científico sobre el estado de permanen-
te disidencia que caracteriza a los grupos tribales 
asentados en el Sarq al-Andalus en época emiral 41, 
hemos de suponer completamente islamizado y af<lblzado, habría 
de incluir un anagrama latino en la decoraci6n de su palacete, a más 
de aclarar [as razones de su destrucción, que habríamos de llevar al 
momento de la muerte de al-Balansl (área 823) de la mano de Ulla 
desconocida y aparentemente innecesaria represalia de 'Abd al-
Ral:lman JI. De otro lado, no conviene olvidar que la investigación 
valenciana tiende a re]¡lcionar la Russ,lfa de al-Ba!<tnsl con el to-
pónimo que ha perdurado hasta la actualidad (cfr. J. Pascua! el (/Iii, 
«Valencia islámica», Historia del pueblo valel/ciallo, 10, p. 182), 
40 Entre los más significativos de su abundnnte bibliografía 
destacaremos: P. Guichard, «Le peuplement de la rcgiol1 de Valcn-
ce aux deux premiers siec1es de la domination musulnul!\e», Mé-
ftmges de la Casa de Velázquez, V (1996), pp. 103·58; Al-Anda/us. 
Estructura antropológic(1 de ul/a sociedad islámica en occidente, 
Barcelona, 1976; «La Valencia musulmana», Nue.\'tra Historia, 2, 
1980, pp, 202-81; «Els 'Berbers de Valencia' y la delimilació del 
País Valencia a ['alta edat mitjana)), Afers, 7 (1988·89), pp.69-85; 
«Faut-¡I en finir avec les berberes de Va!ence)), AQ. XI-2 (1990), 
pp. 46] -73 Y Les musulnwlIs de Valellce ella Reconquéte (Xle-Xllle 
siec/es), 2 vols., Damas. 1990. 
41 Según J. Torró, «Fortificaciones en Yibal Balansiya. Una 
propuesta de secuencia», Castillos y territorio en al-Al/daIJls. Gra-
nada. ! 998, pp. 385-418, en particular p. 392. 
un territorio tri balizado y periférico, que permaneció 
al margen de cualquier forma de control estable hasta 
las campañas de 'Abd al Rabman 111. La construcción 
de un edificio representativo influido por prototipos 
palatinos orientales en un medio social segmentarío 
y de lenta islamización social, aunque se vincule a un 
grupo social muladí, resulta cuando menos difícil de 
explicar desde la perspectiva de su adscripción islá-
mica. Por contra, creo que la explicación histórica 
más satisfactoria, en el estado actual de nuestros co-
nocimientos, es, en palabras de Empar Juan e Igna-
cio Pastor, la que lo supone proyectado y construido 
para algún significado personaje de la sociedad his-
pano visigoda, como residencia representativa, en un 
medio de baja densidad de población, en/echa aún 
indeterminada del siglo vn42 y que parece poder fi-
jarse en la segunda mitad de dicho siglo según algu-
nos indicios materiales. Su corta vida y su destruc-
ción en el siglo VIII podría, además, ponerse en 
relación con la profunda inestabilidad social que ca~ 
racterizó la segunda mitad de dicha centuria y que se 
refleja en la revuelta pro-'abbasí de al-$iqIabI en 
Tudmlr, que debió contar con las simpatías de los 
yundíes egipcios asentados en la región, y la poste-
rior desolación de Valencia (778) en el marco de la 
campaña dirigida por el propio' Abd al~Rabman 1. 
En otro lugar sugería relacionar estas acciones repre-
sivas contra significados elementos de las élites indí-
genas, entre las que podría tener sentido la antedicha 
destrucción del Pla de Nadal, con otras similares em-
prendidas por el propio emir (requisaciones de pro-
piedades de Artobas o imposición de multas a mozá-
rabes granadinos), que se han considerado síntomas 
de la urgente necesidad de tierras e ingresos 43. 
En el caso de la villa de Torre-La Cruz no me ex-
tenderé en espera del estudio de A. Espinosa, cuya 
información inédita he tenido ocasión de conocer; sin 
embargo y ciñéndonos a los elatos publicados, la ads~ 
cripción islámica del conjunto me parece todavía más 
problemática, tanto desde una perspectiva arqueoló~ 
gica como histórica. Es evidente que los trabajos ar-
queológicos acometidos en 1946 y 1947 por José 
Belda Domínguez, entonces director del Museo Ar~ 
queológico Provincial de Alicante, no se ajustan a los 
42 E. Juan e l. Pa:Hor, «Los visigodos en ... », op, cil. nota 25, 
p. 179. 
43 P. Chal meta, «Concesiones terrítoriales en al-Andalus (hasta 
la llegada de los almorávides»)), CI/ademos de Historia de Espmla 
(anexos de Hispania), 6 (1975), pp. 1-90, en particular p.44, y M. 
Acién, «La formación y destrucción de a!-Andalus»), H" de los Pue-
blos de E.I'pmla. Tie/'rasfrollte/'izas (1), Andalucía, C(/fltlrias. Bar-
celona, 1984, p. 3 l. Esta argumentación se desarrolln en Gutiérrez, 
«Ciudades y conquista ... )), op. cit. nota 1, pp. 149-50. 
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Fig 2.-E! yacimiento de Torre-La Cruz (Vi!lajoyosa, Alicante). 
Fig. 2a.-Plano de las excavaciones de J. Belda eIl el cerrillo de Torre-La Cruz (de Belda, 1947, fig. 24, pág. 168). 
sistemas estratigráficos de excavación y registro que 
hoy consideramos básicos en las técnicas arqueoló-
gicas, y que seguramente, de acuerdo con los crite-
rios imperantes en la época, la recogida de materia-
les debió ser muy selectiva e incluyó escasos 
materiales cerámicos44, pero su secuencia estratigrá-
fica es, por el contrario, muy precisa y reconoce con 
sorprendente exactitud las fases del asentamiento (es~ 
trato del Bronce antiguo, ibero~púnico, romano infe-
rior y romano superior), En esta secuencia indica cla~ 
ramente que el conjunto de las termas monumentales, 
a las que corresponden las tallas, se ubica en el estra-
to romano superior, que él adscribe a baja época (ss. 
III y IV) por las monedas, los mosaicos y algunos 
44 Hay que advertir, sin embargo, que el propio J. Belda obser-
va K .. que losfragmemos de cerámica romana, lanlo aquí como en 
IOdo el sector romano explorado, son siempre más o menos esca-
sos», en «Museo Arqueológico Provincial de Alicante. Ingresos 
procedentes de Torre-La Cruz (YiIlajoyosa, Alicante»), Memorias 
de los Museos Arqueológicos Provinciales, VIII (1947), pp. 179. 
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Fig. 2b.-Plano de las excavaciones de J. Belda en el cerrHlo de Torre-La Cruz: plano l bis (distribución de fragmentos de talla ':1 mosaicos; 
de Belda, 1947, fig. 25, pág. 170). 
otros indicios45 ; resulta muy significativo que jamás 
se refiera a la aparición de materiales post-romanos 
(excepción hecha de dos monedas de Felipe ly46), 
aunque es capaz de reconocer algunos fragmentos de 
cerámica a mano que paraleliza con los de Benalúa, 
fechados hoy en el siglo YI47 
45 1. Belda, «Museo Arqueológico Provincial de Alicante. In-
gresos procedentes del cerrillo de Torre-La Cruz, Villajoyosa (Ali-
cante))), Memorias de los Museos Arqueológicos Provinciale.I·, VII 
(1946), pp. 143 Y ss. 
46 No apareció mOlleda ni resto algu1Io árabe; pero sí unflo-
rín de Felipe IV y o/ra moneda, también pequeíia. del mismo rey, 
«Ingresos procedentes ... », op. cit. nota 45, p. 152, siendo de seña-
lar que se cribaron todas las tierras de dicho estrato, como J. Belda 
indica expresamente al referir los nuevos ingresos procedentes de 
dicha actividad «((Museo Arqueológico Provincia! de Alicante. 
Nuevos ingresos procedentes de Torre-La Cruz (Villajoyosa)>>, Me-
morias de los Musem,. Arqueológicos Provinciales, IX-X (1948), 
pp. 167 Y ss. 
47 Así, de entre los ejemplares cOlllunes o de técnica popular 
destaca ... UIIOS notablesfragmemos de olla negruzca Cl/yo aspecto 
Estos escasos datos ceramológicos de J. Belda se 
completan con otros lotes cerámicos de materiales 
procedentes de actuaciones realizadas en los años se-
tenta, analizados por A. Espinosa. Su estudio porme-
norizado revela que la mayoría de las cedmicas re-
cogidas corresponden a los siglos III y IV, lo que 
es marcadamente prehistórico, de los que añade en una nota Rara 
variedad cerdmica, fabricada a mano, pulida en el exterior y con 
arenillas en la masa, que adopta algulla!:;formas de tradición arcai-
ca, lo cual dió lugar (/ que este alfar del ddo romano fuera COll-
jimdido con el neolítico. Sólo después de encontrar tales vasos en 
tres puntos de la plVvillcia: 10.1' AI/tigones de Alicante; Sot, de Jijo-
1/(/, y, ultimamel//e, en Villajoyosa, entremezclados siempre con 
otros ejemplares de baja época rol1l(lIl(l, pudo determinar su al/-
témica crollología (1. Belda, {(Ingresos procedentes ... ), op. cit. nota 
45, p. 148). La agudeza de esta observación se confirmó, obtenién-
dose dataciones precisas, con el trabajo de P. Reynolds, "Cerámica 
!ardorromana modelada a mano de carácter local, regional y de im-
portación de la provincia de Alicante), Lucentum, IV (1985), pp. 
254-67. 
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Fig. 3.-Mo~aicos superpuestos en e! pasillo del hipocausto superior del yacimiento de Torre-La Cruz. (Vi!1ajoyosa, Alicante; de Belda, 1947, 
lám. LXX, 3). 
concuerda con la datación de los dos niveles de pavi-
mentos musivos detectados en los ha/nea, que CO~ 
rresponden a una reforma de los mismos. En los in~ 
formes de J. Belda se señala claramente la existencia 
de dicha reforma, atestiguada por el hallazgo de dos 
mosaicos superpuestos en el pasillo de acceso al 
apodyterium, que cambia en ese momento su dispo~ 
sición primitiva; el inferior policromo asentaba sobre 
un lecho de argamasajloja, muy próxima ya a las 
margas arcillosas del suelo natural y apareció cu-
bierto por una capa de cal que alcanza ocho cent[-
metros de grueso, mientras que el superpuesto se si-
tuaba a 15 cm de altura respecto al anterior, a nivel 
con el del apodyterium, con el cual se comunicaba a 
través de un vano (fig. 3)48. Siempre según Belda, el 
mosaico del «salón» o apodyterium se colocó sobre 
una base de mortero deleznable que se apoyaba en un 
empedrado que a su vez cubría un último piso de tie-
rra muy dura e intensamente quemada49 , nivel de pa-
vimento que lógicamente debe corresponder a la fase 
inferior detectada en el pasillo. A. Espinosa propuso 
una fecha de finales del tercer cuarto del siglo III para 
los mosaicos del nivel superior, que corresponden a 
un taller cuya actividad se documenta entre finales 
del siglo III y el IV en diversas uillae de la región, 
48 J. Belda. «Ingresos procedentes ... », op. cil. nota 45, pp. 181-2. 
49 J. Belda, «Ingresos procedentes .. ,), op. cit. nota 45, pp. 175. 
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identificado simultáneamente por el propio A. Espi-
nosa y por S. RamaIl050; mientras que los del infe-
rior se adscriben a un momento del segundo cuarto 
del siglo III, a pesar de su aspecto más tardío ya que 
algunas de sus decoraciones aparecen en mosaicos 
bizantinos del siglo Vls1 , 
Da la casualidad de que algunos restos de las ta-
llas en mortero o estuco que conformaban la decora-
ción parietal del apodyteriurn y que aparecieron en 
su interior, se hallaron in situ asociadas al mosaico 
de esta estancia correspondiente a la fase superior, 
reproduciendo incluso alguno de sus motivos 52. Esta 
asociación permite defender la cronología tardorro-
mana de dicha decoración, que correspondería a la 
reforma de las termas, como lo sugieren también las 
observaciones estratigráficas de J. BeldaS3 . Además, 
este autor señala claramente la existencia de algunas 
reformas posteriores (señales de tabicado sobre los 
mosaicos y restos de un pavimento de lajas de már-
mol con zócalo liso de yeso que sellaba un relleno de 
escombros con numerosas tallas de yeso en una es-
tancia aneja al apodyterium 54), que A. Espinosa en 
su reciente estudio propone relacionar con algunas 
cerámicas, por demás muy escasas en el conjunto, 
que alcanzan el siglo VI (escasos fragmentos de terra 
sigillata africana del tipo D y algunas lucernas) 55, 
sin que exista por el momento constancia de ningún 
material posterior. 
50 A. Espinosa, «Los mosaicos de la villa ... », op. cit. nota 26, 
p. 247 Y S. Ramallo, «Talleres y escuelas rnusivarias en la Penín-
sula Ibérica,>, Mosaicos ronwIIOI!. EstudioS sobre iconografía, Actas 
del Homenaje a Alberto Salíl !llalla, Guadalajara, 1990, pp. 135-
80, en especial pp. 167-8. 
51 A. Espinosa, «Los mosaicos de la villa",», op. cit. nota 26, 
p, 226. L. Caballero ve en este mosaico, al igual que en las tallas 
de los estucos, influencias orneyas (<<Arquitectura visigótica y mu-
suhmllla ... », op. e;t. nota 22), pero hay quc tener en cuenta que en 
mi opinión la superposición del mosaico superior, correspondiente 
a un taller romano bajoimperial, es perfectamente fiable, ya que 
además de los datos transcritos por J, Belda, se aprecia claramente 
en dos fotografías (1. Belda, «Ingresos procedentes ... », 1947, lárn. 
LXIX, 3 y LXX 3). Cfr. fig. 3, 
52 Como se aprecia en la fotografía de la Lám LXX I(J, Belda, 
«Ingresos procedentes ... », 1947); efe. A. E"'pinosa, «Los mosaicos 
de la villa romnna" ... », op. cit, n. 29, p. 244, 
53 <~En lo.~ 15 eelllímetros de tierra que mediahan ellfre los dos 
piso,l'tese/ados de este pasfllo, enconfréjragmefllo.\' de lajas lIIar-
móreas; otros de ladrillos eOIl entrantes eurllOS, laterales; teselas 
grandes y pequúia,l" entremezcladas; algtÍn informe re¡,.¡duo de 
yeso. etc.; pero IJingtín estl/eO con ta/las. Éstas, sin embalgo, apa-
recieron sobre e/ mosaico superior y en sus cercallías, proclaman-
do de esta suerte la sincroní{/ que mediaba eJ!!re los eSlUeos artís-
rico.\' y los mo.l'(licos de teselas pequerias» (1, Belda, «Ingresos 
procedentes ... », 1947, p. 183). 
54 Un aljibe para J. Belda, reinterpretado como la piscina del 
frigidarium por A. Espinosa. 
55 A. Espinosa, «La investigació arqueologka ... , op. dt., nota 
26, p. 29. Estudio pormenorizado de [os mismos en sulesis docto-
En este estado de cosas y teniendo en cuenta que 
la datación bajoimperial del taller musivario al que 
corresponden los mosaicos del nivel superior del 
apodyterium y se asocian las tallas, se basa en un am-
plio conjunto de paralelos romanos, llevar la villa a 
época emiral significa necesariamente hablar de re~ 
empleo de una estructura romana, toda vez que se 
descarta su construcción ex nouo en época islámica, 
En tal caso habría que suponer también que estando 
in situ el mosaico, se acomete la reforma de los baños 
y se procede a decorar con estucos tallados sus pare-
des, recreando el propio mosaico e inspirándose en 
prototipos decorativos islámicos orientales (quedan-
do en cualquier caso sin explicar por qué el mosaico 
supuestamente omeya del pasillo es cubierto por otrO 
romano). A diferencia del caso del Pla de Nadal, 
donde, en la hipótesis de L. Caballero, podríamos 
estar ante una residencia de un personaje local reali~ 
zada por artesanos igualmente locales inspirados en 
motivos islámicos, en el ejemplo de esta villa habría 
que suponer que, dada la excepcionalidad de la téc-
nica empleada (estucos tallados) y la complejidad de 
la iconografía (que incluye figuraciones humanas y 
luchas de animales), su realización debió correr a 
cargo de artesanos foráneos o bien proceder de talle-
res especializados, igualmente foráneos, Si acepta~ 
mos esta argumentación, ya de por sí discutible, nos 
encontramos ante la residencia de un personaje se-
guramente árabe, sin parangón en al~Andalus, que de-
bería ir asociada a otros elementos de prestigio y a 
una cultura material claramente emiral, en la que nO 
deberían ser extrañas piezas suntuarias. Aunque el ar-
gumento ex silentio nunca es definitivo en arqueolo-
gía, creo que a más de la evidencia estratigráfica, la 
carencia absoluta de materiales cerámicos de época 
emiral, cuando estos mismos se reconocen con éxito 
en otros asentamientos, indica por sí misma la difi-
cultad de su adscripción islámica. 
De otro lado y por los argumentos anteriormente 
expuestos, resulta muy difícil hallar una explicación 
histórica coherente a la construcción de una residen-
cia de esas características en los primeros siglos de 
al-Andalus, en una región que permanece al margen 
del Estado cordobés hasta el Califato. Podríamos 
hacer la misma pregunta que se formula a propósito 
de la iglesia de S. Pedro el Viejo de Arlanza: cuál es 
mi en curso de publicación. Hay que mencionar además el ha!!<lz-
go en la zona de un sello I¡¡¡ericio procedente de un alfar dianense 
datado en el siglo IlI, que Espinosa relaciona con la erección de la 
villa (M. Rabanal y J. M. Abascal, <dnscripciones romanas de la 
provincia de AlicaIllC», LucelllufII, IV (l985), pp, 19!-244, en con-
creto pp. 221-2), 
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la capacidad técnica y económica de la población de 
este territorio para desarrollar un programa construc-
tivo corno el que se vislumbra56; en época bajoimpe-
rialla respuesta parece sencilla pero en época emiraL 
se torna difícil, precisamente por su carácter de uni-
cum. 
En mi opinión, el aspecto menos aquilatado de la 
sugerente argumentación de L. Caballero radica pre-
cisamente en el capítulo de lo andalusí, puesto que 
se emplean como eslabones de la cadena de transmi-
sión unos ejemplos de adscripción muy discutible. 
En cierto modo la nueva propuesta entra en contra-
dicción con lo que se afirma al revisar la cronología 
de Melgue: ... no es posible la existencia de man';¡es-
ladones histórico-culturales únicas, sino que éstas 
siempre forman parte de sistemas; sin embargo, no 
hay, hoy por hoy, un sistema en el que estos edificios 
de adscripción discutida se integren con otros ele-
mentos donde se refleje el supuesto influjo omeya. 
Por el contrario, si se mantienen las cronologías clá-
sicas -visigodo de la segunda mitad del siglo VII el 
Pla de Nadal y bajoimperialla villa de Villajoyosa-
ambos edificios dejan de ser únicos y se explican his-
tóricamente. Pienso por tanto que convendría buscar 
otros ejemplos para explicar el influjo islámico que 
L. Caballero detecta en la arquitectura posterior. 
Sin embargo, esta discrepancia cronológica sobre 
los edificios de Valencia y Villajoyosa no se debe 
hacer extensiva a todo el nuevo sistema propuesto por 
L. Caballero. En este sentido, quisiera destacar aquí 
algunos datos arqueológicos recientes que parecen 
confirmar sus sugerencias sobre lo de época visigo-
da, si bien matizando nuevamente el riesgo del argu-
mento estilístico. En su trabajo, Caballero propone 
variar el concepto sobre las iglesias visigodas estu-
diándolas en un sentido diacrónico y no estático, es 
decir, como el resultado de un proceso de reformas y 
ampliaciones, lo cual me parece un argumento muy 
acertado. En este sentido, los trabajos iniciados en 
1995 en la meseta del Tolmo han exhumado un inte-
resante conjunto religioso de época visigoda, forma-
do por una basílica de tres naves cuya cabecera está 
ahora en curso de excavación y un baptisterio, tam-
bién dividido en tres naves separadas por canceles, a 
sus pies57. El estudio de los materiales, su estratifica-
56 L. Caballero, L. Cámara, P. Latorre y p, Matesanz, <La igle-
sia prerrománica de S. Pedro el Viejo de Arlanza (Hortigüela, Bur-
gos))>, NumaTlfiCl. Arqueología en Castílla y León, 5 (1994), pp. 
139-65, en especial p.l60. 
57 Una noticia del hallazgo puede verse en L. Abad, $. Gutié-
frez y B. Gamo, «Excavación de una basílica visigoda en el Tolmo 
de Minateda (Hellín, Albacete, España)>>,Association ¡JOur ('Ami-
quité wrdive. Bullerin, n" 8 (1999) , pp. 51~56. 
ción y el análisis de las distintas fases y transforma-
ciones constructivas, así como las dataciones absolu~ 
tas en curso, podrán proporcionar -confiamos que 
en un breve plazo- una datación precisa para el edi~ 
ficio, pero en el estado actual de la investigación pa-
rece evidente que no pudo construirse con anteriori~ 
dad a fines del siglo VI, si es que no es posterior. De 
otro lado, su abandono, destrucción y expolio debió 
producirse en un momento aún indeterminado del 
siglo VIII; una vez obliterado, sobre sus ruinas se di-
señó una nueva estructura urbana con viviendas y al 
menos un área industrial que no guarda ninguna rela-
ción de continuidad topográfica ni funcional con el 
anterior trazado y que corresponde -a su vez con di-
versas fases- a época emiral, pudiéndose fechar su 
momento final (materiales procedentes de los niveles 
de uso y abandono de la última fase) en el siglo IX. 
Este hallazgo, bien situado cronológicamente en 
época visigoda, parece confirmar la sugerencia de L. 
Caballero: Quizcls exista en época visigoda una con-
tinuidad de las formas tardorromanas, basilicales y 
con armaduras de madera, frente a la pretendida rup-
tura ahora aceptada en su arquitectura, a la que se 
debería la planta centrada y abovedada en piedra58. 
La cronología indiscutíblemente visigoda del conjun-
to del Tolmo que creemos puede corresponder a la 
sede episcopal de Elo o Eio, erigida con la de Begas-
tri entre finales del siglo VI y principios del VII, y 
su tipología de tradición tardorromana sugieren la 
conveniencia de replantear algunas atribuciones de 
edificios similares, tipológicamente «paleocristia-
nos»; no pretendo afirmar que la construcción de 
todas las iglesias de este tipo tenga que ser llevada 
necesariamente a época visigoda, pero si tenemos en 
cuenta que muchas carecen de cronologías arqueoló-
gicas fiables y se vienen fechando en razón precisa~ 
mente de sus características formales, la revisión de 
algunos de estos edificios a la luz de los nuevos pa-
rámetros cronológicos, podría deparar muchas sor~ 
presas y confirmar el avance cronológico que Caba-
llero sugiere para las iglesias de planta centrada, 
consideradas hasta ahora típicamente visigodas, pero 
que siguen sin aparecer en contextos visigodos del 
Sur y este de la Península Ibérica. 
La excavación del edificio del Tolmo ha propor-
cionado también numerosos indicios de escultura de M 
corativa, en ocasiones conservados in situ como es el 
caso de los canceles del baptisterio, decorados con 
motivos de círculos secantes que originan rosetas 
cuatripétalas y en cuyos centros se inscriben rombos 
511 L. Caballero, «(Un canal de ... », op. cit. nota 2, p. 332~3. 
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Fig, 4.-Cancel in si/u procedeme del baptisterio de la basílica visigoda del Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete). 
de lados curvos o cruces lanceoladas curvilíneas (re-
matadas a modo de hojas de hiedra59, fig. 4); estos 
hallazgos se complementan con numerosos fragmen-
tos de placas de cancel y piezas de ensamblaje con 
diversas ranuras o salientes, aparecidos en los nive-
les de destrucción de la basílica, y piezas reemplea-
das en construcciones posteriores (una columna de-
corada, una placa con cruz patada inscrita en una orla 
sogueada con la letra alfa en uno de sus brazos, etc.) 
o procedentes de viejas excavaciones (capitel) o de 
sus terreras (cruz patada con corona «para hincar»). 
Estos datos obligan a puntualizar la escasa presencia 
de escultura decorativa60 en el sureste y rellenan el 
significativo vacío que se aprecia en la distribución 
de otros elementos, al tiempo que confirman la cro-
nología visigoda de estos motivos y matizan la rare-
za o posible ausencia de estas producciones/uera de 
unos pocos centros principales, entre ellos Mérida61 ; 
es innegable que en el caso del Tolmo la calidad de 
los materiales empleados (arenisca) y la variedad ico-
nográfica no permite el parangón con los talleres 
emeritenses, pero su abundancia y la innegable rela-
ción con otras producciones próximas, como Aljeza-
res y en menor medida Begastri o el Cerro de la Al-
magra, sugieren un taller meridionaL De otro lado, 
se ha constatado que el edificio estuvo íntegramente 
revocado en blanco, habiéndose hallado al menos un 
fragmento de mortero tallado y un grafito inciso rea-
lizado en caligrafía cursiva visigoda del siglo vn62. 
59 Existe al menos un fragmento que parece corresponder a un 
trifolio semejante a los del Pla de Nndal. 
60 L. Caballero, «Un cannl de ... », op. cit. nota 2, p. 325. 
61 L. Caballero, «Un canal de ... », op. cil. nota 2, p. 334, 
62 En estudio por Isabel Vel<ízquez, 
Sin embargo, como habíamos anunciado, los ha-
llazgos del Tolmo contradicen también algunas con-
clusiones específicas de la revisión cronológica que 
venimos comentando y ponen en evidencia las limi-
Fig. S.-Ajimez (60.472) reempleado en un muro emira! en el 
momento de su extracción (Tolmo de Minateda, 1998). 
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Fig. 6.-Arco de ventana (60.235), igualmente reempleado en la 
remodelación emiral de la zona, montado tras su extracción 
(Tolmo de Minateda, (997). 
taciones del argumento puramente estilístico. Las ex-
cavaciones en curso han permitido documentar va-
rios fragmentos de ventanas arqueadas monolíticas 
que englobamos bajo la denominación genérica de 
«ajimeces», aunque en rigor sólo hay una ventana 
doble con columna central mientras que las restantes 
parecen corresponder a ventanas de un solo vano. El 
ajimez doble (60.472) presenta unos pequeños arqui-
llos de herradura de unos 15 cm de diámetro COn un 
peralte superior al radio (fig. 5); el ajimez de un solo 
vano (60.235), también monolítico y en forma de arco 
de herradura, presenta un diámetro de unos 47 cm 
(fig. 6). Ambas piezas conservaban restos de revoco 
en una cara y en el intradós (fig. 7). La tercera pieza 
es en realidad un fragmento que presenta decoración 
tallada con motivos de círculos secantes (60.690) y 
que procede de las inmediaciones del santuario 
(fig.8). 
El interés de estas piezas arquitectónicas radica, 
al margen de otros aspectos, en su reciente adscrip-
ción mozárabe propuesta por M. J. Barroca63 y reco-
gida por L. Caballero64 ; en concreto nuestra pieza 
doble recuerda al tercer grupo de Barroca, datado por 
el autor entre mediados del siglo X y la primera mitad 
del XI65. Sin embargo, las piezas del Tolmo no pueM 
den llevarse bajo ningún concepto a esa época, ni tan 
siquiera a mediados del siglo IX, ya que normalmen-
te proceden de los niveles de destrucción del edificio 
visigodo (p. e. la pieza decorada 60.690). Es cierto 
63 M. J. Barroca, «Co!ltríbm;ao para o estudo dos testemunhos 
préromanicos de entre Douro-e-Minho. l. Ajímezes, gclosias e mo-
dilh6es de roJos», IX Ce/ltemirio da dedicarao da Sé de Brag(l, 1, 
pp. 101-45. 
64 L. C1.ballero, {(Un canal de ... », op. cil. nota 2, pp. 347-8 
65 M. J. Barroca, «Contribu¡;ao para ... », op. cit. nota 63, p. 
128. 
Hg. 7.-Detalle de los restoS de revoco conservados en el intradós 
de! arco de ventana (Tolmo de Mínateda, 1997). 
que, dado que las piezas no aparecen in situ y en el 
edificio se observan señales de reformas (p. e. una 
columnilla tallada aparece reempleada en un banco), 
podría suponerse que estas ventanas no corresponden 
al diseño inicial del edificio en época visigoda, sino 
a una remodelación posterior al 711 de acuerdo con 
la hipótesis de Caballero. Aun en el supuesto de acep-
tar esa posibilidad, que no parece probable, varios in-
dicios impiden defender las cronologías moderniza-
doras que se proponen. De un lado, no hay por el 
momento ningún indicio de adaptación del edificio 
para otro culto, aunque la excavación aún no ha con-
cluido; por contra, su última fase de uso sugiere úni-
camente una desacralización del conjunto (basureros, 
aparición de semillas y restos óseos, hogares, etc. 
sobre el estrato de abandono), De otro, los cOntextos 
estratigráficos donde aparecen las piezas reutilizadas 
remiten al momento previo o inmediato de la trans-
formación urbanística que consideramos de época is-
lámica temprana. A este respecto conviene repasar al-
gunos indicios estratigráficos y cronológicos. 
En primer lugar, la ventana sencilla (fig. 6) apa M 
reció englobada en un derrumbe (UE. 60.232) que 
podría corresponder a uno de los lienzos del edificio 
visigodo utilizado como un relleno con finalidad 
constructiva, ya que sobre él asienta un muro (60185) 
que define un pequeño azucate o callejón entre tres 
estructuras domésticas de época emiral. El ajimez 
doble apareció reutilizado en el muro meridional de 
una de esas estancias, que aprovecha la esquina exte-
rior del baptisterio como cierre septentrional (fig. 5); 
esta vivienda corresponde a la fase más antigua del 
urbanismo islámico que transforma la zona y su cie-
rre occidental se construyó sobre un paquete estrati-
gráfico (UE 60.295) que contenía unfals de leyendas 
religiosas sin ceca ni fecha que ha sido estudiado por 
C. Domenech, quien propone por su morfología una 
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Fig. S.-Diversos fragmentos de decoración escultórica de la 
basílica: canceles y parte de un ajimez (60.690; 
Tolmo de Minateda, 1998). 
datación del siglo VIII (mediados) o, como mucho, 
principios del siglo IX, lo que establece un límite post 
quem para el reempleo de esas piezas. Las piezas res-
tantes proceden claramente del nivel de destrucción 
del interior del edificio. 
En segundo lugar, el abandono definitivo de las 
estructuras islámicas se produce en el siglo IX sin que 
exista ningún indicio de pervivencia de la ciudad en 
época califal. Por tanto, se obtiene una fecha plena-
mente emiral para la construcción de las estructuras 
que sellan la destrucción del edificio visigodo, pu-
diendo establecerse que la transformación urbanísti-
ca islámica se sitúa en una horquilla cronológica com-
prendida entre un momento indeterminado del siglo 
VIII (¿mediados?), cuando se ocupa la zona del anti-
guo complejo religioso visigodo66, y otro plenamen-
te emiral obtenido a partir de la cultura material co-
rrespondiente a su abandono, que situamos en el 
ecuador del siglo IX. 
(j(¡ Hay qlle señalar que el proceso de destrucción del edificio 
visigodo (;omprende a su vez distintas fases: sobre el nivel de aban-
dono dete(;lado en algllnas estanci<ls y que parece proceder de un 
uso p<lrcía[ del edificio de canícter no religioso, se atestigua una 
primcru fase de destrucción de desigual potcnci<l, que incluye los 
ímbríces de las cubiertas. material constructivo y decorativo y frag-
mentos de !os enlucidos. cuya interfa;; superior presenta señales de 
frecuentación (hogueras) y [os pr¡mero~ expolios; sobre ella se do-
cumenta un potente estrüto de destrucción y colmatación del edifi~ 
cío. que contiene grandes clementos constructivos procedentes de 
Sll alzado (colllmnas, dinteles. sillares. etc.); la superficie de este 
estntto presenta evidentes señales de u~o (hogares construidos con 
tejns o ladrillos), que creemos corresponden a !a frecuentación de 
In zona con finalidad de obtener material constructivo, y<l que en 
este momento se dctectan numerosa,; zanjas de robo que en oC<lslo-
En conclusión, aunque se demostrase que estos aji-
meces no corresponden al diseño inicial de la basílica 
(fines del siglo VI o principios del VII) sino a una re-
modelaci6n posterior, la fecha de dicha reforma y por 
tanto la de las piezas no podría ser muy posterior a fi-
nales del siglo VII o, como mucho, principios del VIl!, 
ya que su reempleo como material de construcción se 
debió producir a lo largo de la segunda mitad de dicho 
siglo o inicios del siguiente. En cualquier caso, se de-
muestra la imposibilidad de datar estas piezas a partir 
de segunda mitad del siglo IX, como se sugiere para 
sus paralelos, y se cuestiona el argumento tipologicis~ 
ta o estilístico como indicador cronológico exclusivo. 
Estas páginas pretendían abordar el problema cen-
tral de la discusión sobre las diferentes adscripciones 
cronológicas a partir de un estudio regional sobre el 
territorio de Tudmlr, contrastado con los nuevos 
datos arqueológicos obtenidos. En ellas queríamos 
destacar la necesidad del estudio de la cultura mate-
rial y la importancia del análisis arqueológico y es~ 
tratigráfico en las propuestas cronológicas que se de-
baten. A partir de estos datos se confirman algunas 
sugerencias sobre la arquitectura religiosa visigoda 
pero se discuten otras atribuciones de edificios civi-
les a época islámica. En el fondo la discusión afecta 
a la pervivencia o continuidad de las formas sociales 
visigodas en la época islámica y en esa discusión es 
evidente que el 711 no significa nada más allá de una 
fecha, puesto que el proceso de transición es largo y 
complejo; en ese proceso se inscriben las aparentes 
continuidades que se observan en las formas de po-
blamiento, en concreto, la pervivencia de ciertos nú-
cleos urbanos visigodos con posterioridad a la con-
quista, cada vez más clara desde una perspectiva 
arqueológica. Sin embargo, y dado que este punto se 
utiliza a menudo como un indicador de la continui-
dad cultural, me gustaría subrayar que esta perviven-
cia topográfica tiene un final, que nunca va más allá 
del siglo IX en los casos más extremos, y que des-
pués se asiste a la implantación de una realidad his-
tórica totalmente distinta y plenamente islámica. De 
hecho, en los casos donde el análisis arqueológico 
permite constatar la pervivencia de las formas socia-
les y culturales visigodas con posterioridad a la con-
nes siguen las <llinC<lciones de los muros hasta su base. En este mo-
mento, previo a la nueva fase constructiva, se produce el expolio 
de pieus como las que llOS ocupan, p<lra ser reempleadas en la 
nueva urb,miz<lción que no guarda ninguna contillllÍdad con la to-
pografía visigoda, más aBa de la uti!izacion de algullos elementos 
venicales emergentes, reempleados como muros de las nuev<lS vi· 
viendas. Entonces se construyeron varias estancias sobre el anti-
guo baptisterio y el latera! meridional del edificio, mientras que el 
esp¡¡cio de su nave cell!ral quedó como un solar donde se ubican al 
menos dos hornos. 
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quista, como ocurre en la ciudad de Iyih, amparada 
seguramente por el contexto del Pacto, dicha situa-
ción raramente supera el umbral de finales del siglo 
VIII ('Abd al-Ral)man 1) y un síntoma inequívoco se 
aprecia en la evidente ruptura topográfica y funcio-
nal constatada en la zona emblemática de la ciudad 
visigoda, que es transformada en ese momento de 
forma simultánea al inicio de su islamización. 
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